
Orando el Salmo 25 
 

 “Redime, oh Dios, a Israel de todas sus angustias” (versículo 22).  Este último versículo del salmo nos 

ayuda a entender que el salmo no era solamente algo personal para David, sino que es una oración para todo 

el pueblo de Dios- una oración que podemos orar juntos, como iglesia, y para nuestra iglesia.  

 
 Podemos depender de y confiar en Dios- “A Ti, oh Jehová, levantaré mi alma. Dios mío, en Ti confío; no 

sea yo avergonzado, no se alegren de mí mis enemigos” (versículos 1-2). 
 

 “Ciertamente ninguno de cuantos esperan en Ti será confundido” (versículo 3). 

 
 Podemos confiar que Dios nos va a guiar y perdonar- “Muéstrame, oh Jehová, Tus caminos; enséñame Tus 

sendas. Encamíname en Tu verdad, y enséñame, porque Tú eres el Dios de mi salvación; en Ti he esperado 

todo el día. Acuérdate, oh Jehová, de Tus piedades y de Tus misericordias, que son perpetuas. De los 

pecados de mi juventud, y de mis rebeliones, no Te acuerdes; conforme a Tu misericordia acuérdate de mí, 

por Tu bondad, oh Jehová” (versículos 4-7).   

 
 David pide a Dios estas cosas, que sea guiado y perdonado, basando sus peticiones en quién es Dios- 

bueno y recto, misericordioso y con fiel amor para con Su pueblo- “Bueno y recto es Jehová; por tanto, 

Él enseñará a los pecadores el camino. Todas las sendas de Jehová son misericordia y verdad, para los 

que guardan Su pacto y Sus testimonios” (versículos 8, 10).   

   
 “Por amor de Tu nombre, oh Jehová, perdonarás también mi pecado, que es grande” (versículo 11). 

 
 Cuando confiamos en Dios de esta manera, vamos a ser bendecidos- “¿Quién es el hombre que teme a 

Jehová? Él le enseñará el camino que ha de escoger. Gozará él de bienestar, y su descendencia heredará la 

tierra. La comunión íntima de Jehová es con los que le temen, y a ellos hará conocer Su pacto. Mis ojos 

están siempre hacia Jehová, porque Él sacará mis pies de la red” (versículos 12-15).   

 
 Que esperemos en Dios, así como David- en completa confianza, dependiendo de Él, pidiendo que nos guíe 

y nos perdone por el amor de Su nombre, porque Él es bueno y recto para con nosotros Su pueblo.   

 
Ejemplo de cómo orar: “A Ti, oh Jehová, levanto mi alma.  Dios mío, en Ti confío- no permitas que mi 

esperanza en Ti sea decepcionada, no permitas que yo sea confundido al no recibir Tu respuesta.  Porque Te 

necesito Señor- necesito que me guíes, que me encamines en Tu verdad y me enseñes, porque solamente Tu 

eres Dios, y mi Dios.  Necesito que me perdones, no por nada en mí, sino solamente por Tus piedades y Tus 

misericordias.  Por Tu bondad, oh Jehová, por amor de Tu nombre, perdone mi pecado, que es grande.  Confío 

que lo vas a hacer, Señor, porque eres bueno y recto, porque guardas Tu pacto con Tu pueblo.  Confío que me 

vas a bendecir con todo lo que necesito para vivir por Ti y en Tu camino.  Que Tu integridad y rectitud me 

guarden, porque en Ti espero.” 


